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SUMARIO. 

P L A N D E ESTA O B R I T A . — I N V O C A C I Ó N . — L D G A E 

D E LA ACCION. 

Viagero, s i t e aconteciere alguna vez, en medio de 
t a s escursiones, visitar las ciudades del Nuevo Mun-
do y condujeres tus pasos acá á la bella Querétaro, 
mi dulce patria, te ruego detengas t u mirada y t e 
pares un momento á contemplar, hacia el Sudoeste 
á la distancia de dos leguas, un lugar donde moran 
la paz y la ventura . Y luego si fat igado tu espíritu 
al peso de sus ideas, 6 por el estudio, ó por el mo-



vimiento y a una» v e c e s > r d o , otra» at ronador de 
^ r e u n i o n e s de hombres q u e l l a m a d s o c e d a d ; 
necesitare el aislamiento y t u corazon ferviente 
gus ta re de «olaz, ven , d , n g e t u , pasos c o n m i g - a l 
Santuar io donde mora el alma paz: y o 
t r a r t e los encantos de aque l sitio, q u i e n , 
el catá logo de sus prodigios, qmero t ambién da r t e 
Í Z o J r la c r ia tura mas hermosa, i a m u g e r m a s 
encantadora , la madre mas amable , en fin, se t r a t a 

C de a r Z n i a , en cuyas ondas no se oigan otro 

suspiros, n i o t ro suave m u n n u r a r que el nombre de 

m u n dia, m i corazon y mis sent idos y a d e s p i e r t o , 

guiado & ese lugar no por u n mot ivo p u r a m e n t e de guiado a ese i u b r toba m o y 

ts¡assSsísz 
razón en juven tud , palpi tando f u e r t e m e n t e ba jo 1 » 

t r a t a s impresiones de la ideal idad, era mi corazón 
gra tas impre be l l amente un escritor, 

t . S e o t é rmino de m i Viaje; lugar que 

Franc isco Galileo, t e n f r ( , c U p n t a d o . Cuan-

v o l v í a buscando su santuar io y allí, el pensamiento , 
volvía buscanu ^ ^ ^ 

goces q u e es dado sentir 

" l i ^ C d e & p ^ fugi t ivos aquellos días J ^ i ^ d a n d o y a c a b i ^ * « ^ 



de Gehtsemaní? ha olvidado que en medio de las 
olivas y al blando a r ruyo de brisa mugidora, tes t igo 
la luna silenciosa y la t ierra que h u m e a b a con t u 
sangre, le der ro tas te la mil lonésima vez? Solo al 
acento de estas misteriosas palabras . " i o soy (3)" 
al p ro fundo del abismo precipi tóse á ocu l ta r su 
desvergüenza . Cierra ángel del t iempo, arcángel 
de la vida, cierra un m o m e n t o el inmenso vo lúmen 
q u e m e mues t ras y esfuérzate conmigo en p regun-
tar , ¿por qué J e h o v á se de jó conocer t a n t a rde en 
Occidente? P o b r e cr ia tura , no sabes q u e E l exi-
ge caut ivar el espír i tu por obsequiar la fe? (4) 

E n la p r imavera de 1850, millares de individuos 
de ambos sexos ó mas bien dicho, t odo el pueb lo 
quere tano, esa mul t i t ud tan c o m p a c t a é ín t imamen-
t e unida por el sent imiento religioso, se agi taba 
fest iva al rededor del t emp lo y en contorno del 
puebl i to con mot ivo de la fiesta q u e se le celebra 
anua lmen te á la Madre de Dios y con pa r t i cu la r i -
dad en acción de gracias por haber le l iber tado del 
cólera m o r b o pes te que por en tonces invadió la ca-
pi tal , pues de esta, al efecto , habia sido conducido 
el divino s imulacro en un carro t r iunfa l , q u e le de-
dicó y acompañó á pié hasta su santuar io la potes-
t ad eclesiástica en unión de la civil. E n ese dia 
de t r iunfo y de ovacion para María ¡cuanto en tu -

siasmo! y cuan to mas debió haber al asentar sus 
reales esta soberana y d8r graciosamente libre cur-
so al raudal de sus favores! por este mot ivo inspi-
rando á un hijo del órden de menores en el año de 
1632. El pudre F r . Sebast ian Gal legos (5) cons-
t ruyó el s imulacro de la Sant ís ima Virgen, del ta-
maño de media vara poco mas; representa la inma-
culada concepción, y acompáña la un pequeño ni-

' ño t ambién obra del mismo padre: este viviendo 
en aquellos t iempos, cuando aun todavía los pue-
blos americanos, la mayor pa r t e de ellos, conserva-
ban su religión y sus cos tumbres , sus hábitos y an-
t igüedades, con la nocion del grande esjñritu, como 
l lamaban, movido ú inspirado sin duda por la mis-
ma Musa de Sion, aquel la q u e colocó su t rono so-
bre el Tabor para q u e á semejanza de es te m o n t e 
escojiése otro t ambién para asiento de su Madre , 
pues al efecto, hácia la siniestra del Santuar io á 
distancia de una milla, habian fabricado á mano los 
moradores un cerr i te q u e le nombraron Pelón don-
de reunidos t r ibu taban á los espír i tus tenebrosos 
cu l tos idolátricos; allí f u é donde uu eclesiástico dig-
no de elogio (6) puso por p r imera vez la imágen 
de María, de allí el faro, el áncora, la t ab l a de sal-
vamento de t an tos cuantos han implorado sus ben-
diciones. E s t o pensaba yo en el interior de su san-



tuar io y como unos pensamientos llevan á otros 
me agito, sMgo de mi pacífico retiro, voy_ de aquí 
para allí sin hacer caso de la devota mu l t i t ud , en 
L pensamiento , en una idea se h a fijado m i ce -
b ro mis ojos ávidos lanzan miradas escudnnadoras 
por do quiera; porque m i boca quiere hablar , p o r -
L e mi espíritu fat igado necesi ta de espancion, y 
cual cervatil la que, herida y ansiosa busca el r a u -
dal consolador, así, en cada p u n t o del hor izonte , en 
el semblante de los individuos, en el c a n t e r m » -

m 0 de ese mages tuoso edificio mi a t revido p e g a 
miento lucha por t raducir esa epopeya de piedra 
por úl t imo quiere manifestar la historia de María 
L llegado el ins tante de hablar de la Madre de 
Dios ba jo su advocación del Pueb l i t o . 

II. 
SUMARIO. 

CONTINUA E L LUGAR D E LA A C C I O N . - L N S P I B A C I O -

N E S Y SENTIMIENTOS. 

Por eso vis i tando á María bajo las silenciosas bó-
vedas de su morada, y recojido allí, mi pensamien-
t o comienza á desarrollar la idea q u e se le había fa-
jado , clara y d is t in tamente se presentan á mi ima-

ginacion los sucesos de su historia; sucesos humi l -
des y subl imes en su pr incipio , oscuros, melancó-
lico? y bri l lando mas su t e rnu ra en el medio, y al 
fin bellos y subl imes , t iernos y admirables; y en to-
da su p leni tud , exi tando nues t ro amor y reconoci-
mien to . Son las dos de la ta rde , en es ta hora (7) 
la que en otros dias pasa desapercibida, no cesa la 
afluencia numerosa de los individuos q u e concurren 
á este t emplo , el monótono ruido q u e se oye de la 
oracion vocal a l te rnada en t re los sacerdotes y el 
pueb lo , inspiran no sé q u é de augus to , de so lemne 
y m e acúerdo en es te m o m e n t o q u e un historiador, 
(8) á la vez q u e cantor de nuestra religión, había he-
cho ya esta observación acerca de los t emplos cató-
licos. ¡Oh cul to ex te rno q u e no puedes existir sin 
el interno! ¡Oh religión santa! ¡Oh sagradas ce-
remonias! 

Y ¿qué es lo q u e cnagena mis sentidos? véamos: 
mis oidos se deleitan á los dulces acordes de u n 
órgano háb i lmente tocado, m i ob je to se recrea con 
el olor que exhalan las mas puras y mórvidaa 
flores, mi boca gus ta de un rico sabor; difícil de es-
plicar, y sí conocido por aquellos q u e han palpado, 
q u e han asistido al b a n q u e t e d e la vir tud, con un co-
razon tan puro y recto, como el q u e en es taocas ion 
t r ae el pueb lo mi compat r io ta á es te lugar ¡Ohl 



corazon mió, ¡qué cansado estás, con cuán tas lágri-
mas de sangre has regado el valle por do peregri-
namos; pero sin embargo , estás aun capaz de recibir 
a lguna sensación, yo tuco la realidad! ¡yo veo la 
felicidad sin fin! ¡Tú Virgen santa , t ú pene t ras 
las in tenciones q u e m e han dirigido á e s t e lugar , 
ayúdame en la ob ra comenzada! 

III. 
SUMARIO. 

E L A N G E L D E LA M E L A N C O L I A — M A K I A D E L P U E -

B L I T O Y L A S F L O R E S . — S E M E J A N Z A D E L SANTUARIO 

D E L P U E B L I T O CON L A I G L E S I A D E S A N T A M A R I A 

D E L O S A N G E L E S O D E LA P O R C I U N C C L A . — L A MA-

Ñ A N A — F I E S T A P O P U L A R . 

E s t a b a m u y avanzado el día, dec l inaba la tarde, 
a n a de esas t a rde s t ranqui las y apacibles , y en me-
dio del t rope l de ideas q u e se había agolpado á m» 
cerebro; en vano el cue rpo busca su reposo, senta-
do á las márgenes del rio (9) q u e baña los m u r o s 
del conven to q u e gua rda m i tesoro, recl inada mi 
cabeza cont ra u n árbol , hab í ame pues to en ac t i tud 
de escuchar , y era q u e el génio de la melancol ía 
habia abier to conmigo sus conf idencias .—1 ranqui-
lízate, me dice al desplegar sus Cándidos labios, ya 

s é lo q u e inquie ta t u men te , yo he guiado invisi-
b le t u s pasos, las ta rdes como ésta m e se han con-
sagrado y mi l tardes como ésta, contigo he pensa-
do; cont igo he llorado; contigo he vivido: yo he 
visto pasar las to rmentas , que han velado la luz de 
t u s ojos, q u e han llagado tu pecho sencible: cuando 
t ú , no hace mucho , e levabas la f r en te por mirar el 
p u r p ú r e o celage, ya previs ta tu idea, yo habia pre-
parado en ocaso la en t rada á mi he rmano que asis-
t e á los actos del astro del dia; no has adver t ido có-
m o vagan, allá en lontananza aquellos jóvenes con-
versando animados? mis auxilios t ambién les Impar-
t o : vendrán exprofese á buscar te , y su amistad te 
a t raerá muchos b ienes :" dijo, y cesando de m u r m u -
rar u n a voz q u e nada tenia de h u m a n o , pues , aun 
cuando yo la t raduc ía por tal ; pero, era la brisa qu» 
bañando mi semblante , refrescaba mi ardorosa f ren-
t e pronta á romperse por dejar el paso l ib re al pen-
samiento; era ese ruido misterioso q u e forman las 
copas de los árboles movidas p o r el v ien to ; era , el 
canto de las aves q u e festivas lanzaban, y a coloca-
das en su nido, pa ra saludar á la noche q u e se aproc-

s imaba ; era aquí verdaderamente cesaban las 
meditaciones mias de es te género , pa ra dar lugar á 
otras. Tengo delante á mis nuevos amigos, anun-
ciados por mi p ro tec to r , voy á dároslos á conocer. 

-rrx¿ 



María del Pueb l i to , era el bel lo nombre de la 
preciosa m u g e r que por pr imera vez con templaba , 
en efecto , no podia encent rarse una figura m a s sim-
pática, de formas bien proporcionadas y al mismo 
t i empo seductoras, de. u n rostro l igeramente oval, g 
de un color como el del piñón qui tada su corteza, 
en fin, el todo reve laba una belleza; pero lo q u e 
mas l lamaba la atención y cau t ivaba de una mane-
ra inexpl icable , era el pene t r an t e y á la vez purísi-
m o mirar de unos negros ojos velados por una cres-
pa y finísima pes taña . 

E l compañero , revelaba uno de esos jóvenes de 
imaginación ardiente , de fogosas pasiones, nacido 
t ambién b a j o el sol de los t rópicos , la t ez de su sem-
b l a n t e era morena , pe ro de un moreno claro y l im-
pio: l legados ámbos jóvenes á mi presencia dejaron 
oir el t i m b r e de su voz, de u n a voz, c u y a armonía 
a ú n resuena en mis oídos; t a n g ra ta sensación expe-
r i m e n t é al t ener con quien comunica rme . María , 
le decia á Lasflores, (este era el apellido del caba-
llerito) no habia yo dicho bien q u e cont ra ese ár-
bol divisaba á a lguien, y luego m e sa ludaron de la 
mane ra mas afectuosa y amable : l legó mi t u rno , y 
tomando la palabra les d i j e , - V o s o t r o s , q u e á es tas 
horas visitáis estos lugares ; tené is vues t ra morada 
.cerca de es te sitio? sin duda os pa rece t a n bel lo co-

m o á mí y venis á respirar la pureza de sus auras. 
- E s o , eso, contes tó María, m i r a Lasflores, como 
s iempre sentémonos aquí , h a y m u c h o de que ha-
blar , t engo m u c h o q u e d e c i r t e , - y dieron reposo al 
cuerpo, mient ras dos a l m a s , y almas enamoradas , 
se disponían á unirse por medio de la int imidad de 
sus secretos, confiados como skmpre; ¿qué t an to t iem-
po? E s t o ú l t imo fijó m i imaginación é iba y a ale-
j a r m e para dar lugar á t iernas confidencias, y q u e 

no eran las primeras; cuando su voz m e dingio M a , 
ría, diciéndome, no caballero, no pa r t a V . lo q u e 
án tes h e dicho q u e tenia q u e hablar , podéis oírlo, 
m e inspira V . bas t an te confianza; y a n t e s bien la 
opinión de un tercero é imparcial , consolara a dos 
i n f e l i c e s . - Y esta ú l t i m a voz hizo eco en mi corar 
zon, ¡ah! s iempre aquí aba jo la infelicidad, po r do 
^ r ' a solo penas, solo l lantos. P u e s que as o 
quereis señori ta, repuse y o - m e quedo y ved en lo 
que puedo serviros: nada mas apropósi to pa ra m . 
fines q u e seguir haciendo mis estudios sobre la hu-
manidad y vosotros, sin duda, m e ayudareis; ¿no es 
verdad?—Nosotros no sabemos en lo q u e podamos 
seros út i les; pero de cualquiera manera como bue -
nos amigos, es tamos prontos á a u x i l i a r o s : - ^ se 
t r a t a de a lguna cosa q u e pueda compro meteros he 
venido á estos lugares con el ob je to de escnbi r , su 
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historia, te h e visitado m u c h a s veces he examina-
do piedra por piedra, y apenas he dado p n n c , p o 
sin poder seguir adelante ¿sabú.s po r qué i po rque 
yo t ambién soy infeliz, mas infehz q u e er ,a tura a -
guua; po rque sobre mi en tend imien to pesa u n velo 
sembrado de infortunios, mor ta l h .pocondr ía pos t ra 
L fuerzas de mi a lma: el ünieo remedio 4 es te ma 
moral , lo he encont rado eucerrado en « — ° 
q u e humi lde se levanta a l l í icosa maravillosa. ape 
I s p o s o la p lan ta en sus umbra les y -
renacer 4 vida' nueva ; si lo dud í í s ¡oh vosotros los 
que estáis cansados, venid, q u e aqu e n c o n t » £ . 
alivio. (10) A u n no acababa de hablar , m e ruter 

um 16 l i a r í a , L a p r u e b a ^ q u e c r e a o s q u e 
aquí se vive, es q u e nos encon t ramos en es te lugar^ 
Z m las mañanas al rayar del a lba las p r imeras flo-
1 q u e han abier to su corola, son presentadas p o r 
Z en ese ^ V«r ? en , madre mía, y c u y o 

nombre llevo. ^ a q u e sin preveerlo nos h e m » en-
contrado, os invi tamos para q u e todas; las tote 
p u e s lo t enemos de cos tumbre , vengáis con BOSO-
I Z Í este lugar 4 disipar vues t ro fast .d,o: n o s o t ™ 
os referiremos nuestra historia 4 t r u e q u e de que nos 
auxil iéis con amigables .consejos: moramo ee a d e 
ag U í en la hacienda q u e esta 4 la falda del cemlo y 

q u e t a m b i é n lleva es te nombre , e snues t ra res idenc ia , 

de buena gana permanecer íamos mas y á la t é n u e cla-
ridad de la luz de la luna , q u e ya asoma su p la teada 
faz por en t r e aquellos montes , recordaríamos el pa-
sado para prepararnos al porvenir . Nos ret i ramos, 
vo t engo un padre anciano, c u y o cariño para con-
migo es inmenso, m e mira cerno á la pup i l a de sus 
oíos, y m e da pena la idea sola de q u e yo pudiera 
causar le uu desasosiego. T i e m p o nos queda para 
c o n t a m o s nues t ras aventuras , a d i ó s , - H a b l ó María 
V se a le jó con su compañero . Pocos ins tan tes ha-
bían t rascur r ido , y h é m e aquí o t r a vez sumerg ido 
en mis medi taciones; p o r q u e si yo había decidido el 
dir igirme ó es te lugar , fué , no t an to por escribir su 
historia, sino por proporcionar le , ca lma a mi espi-
r i ta , remedio al alma, paz al corazon; este encuen-
t ro r ep i tohac iame sospechar unos amores criminales, 
y mi labio jóven se p regun taba , q u e ni el campo , m 
el l uga r sagrado se escapan á la maldad del hombre , 
¡Oh! soledad cree uno cont igo encontrarse libre de 
prisiones y u n a t raba josa esperiencia nos h a ense-
ñado c u a n t o caminamos .en las tinieblas y el error! 

Volví m i s pasos p a r a en t regar mis miembros al 
invencible imper io del sueño, en t r é al aposento q u e 
en el m i s m o san tuar io m e hospedaba y q u e tan de 
b u e n a vo lun tad sus edif icantes religiosos m e conse-
dieron; eran estos los hi jos de San Francisco , el hom-

n G 



b r e estraordinario del siglo X I I I . R e m o n t á n d o m e 
hasta aquella época de la historia, y recordando los 
pasages subl imes de la vida de es te g ran santo, m e 
de tengo en el maravilloso suceso de Porc iúncu la , 
pa r éceme q u e vivo en aquel t i empo y q u e esto lu-
gar es el t ea t ro de los hechos del humanad•> sernjin. 
N o supe cómo ni cuándo de jó el a lma estos pensa-
mientos. Pasadas las horas de descanso, ot ro dia á 
la fiesta ma tu t ina q u e formaban las aves en el u m -
bral de mi ventana desper té : lo p r imero q u e se agi-
t a b a en mi cabeza eran las ideas del dia anter ior 
¡qué consuelo, recuerdo sentí , cuando adver t í q u e 
mi cerebro habia descausado de las fa t igas que , con 
mot ivo de t razar estos renglones, padecía: al mismo 
t i empo t u v e en mi memoria la imágen de mis ami-
gos, de quienes aguardaba , como no m e he engaña-
do, salir avan te con mi empresa. 

¡Qué largas m e parecieron las horas q u e tenían q u e 
t rascurr i r .para nues t r a deseada sita! E n t r e t a n t o 
resolví b a j a r á la huer ta , s iempre, en las mañanas de 
pr imavera , he tenido por cos tumbre , salir al c ampo 
á respirar el purís imo a m b i e n t e de una a tmósfera li-
viana: m u c h a s veces m e h e p regun tado ; ¿cuál es el 
deseo innato é insaciable de nuest ro corazon? acá el 
hombre es capaz de proporcionarse m u l t i t u d de go-
ces l íci tos que la vida no es suf ic ien te en agotar los; 

vuela de p lacer en p lacer y sin embargo queda u n 
vacio en el corazon humano: nada puede saciarlo. 

Ba jo un hermoso emparrado me de tuve para to -
mar mi desayuno; era este de los mas frugales y 
ve rdaderamente campes t re , un vaso da leche to-
mada, como vu lga rmen te se dio«, al pié de la va-
ca, y una to r t a de p a n . 

E l astro rey dejaba y a sent ir su influjo bien-
hechor, y PUS ojos der ramaban la luz por todas 
par tes , cuando á medida que la claridad crecía, 
el movimiento del pueblo , q u e al pr incipio 
aoenas se escuchaba, pues solo á lo lejos ee d e -
jaba oír la para mí t a n t r i s t e música del indí-
gena, consis tente e-sta en un tambor i l y u n a 
flauta de carrizo, se aumen taba , digo, el murmul lo 
h u m a n o con el dia y los accidentes q u e debían te-
ner lugar en él. Concluí mi solitaria espediciotf; 
po rque incorporado ya á la mul t i tud , nos dir i j imos 
nácia un espacio, no d is tan te del santuario, á ser 
esprc tadores de la m u e r t e de u n infiel. N u n c a 
creí q u e pos i t ivamente se le diese m u e r t e á u n 
hombre , ni q u e se honrase & María de esa manera ; 
lo q u e si m e figuré, q u e seria a lguna pan tomima 
como efec t ivamente lo era. 

Ex i s t e por cos tumbre en los habi tan tes de es te 

lugar, que al dia s iguiente á la función, ó fiesta 
3 



nacional, celebran la suya la q u e concluida, se 
ent re t ienen en el res to del dia en danzas los in-
fantes y los de á caballo en ma ta r al moro, es tos 
disfrazados por medio de vestidos encarnados y 
l levando en la cabeza una especie de mi t r a de 
figura cónica t ambién forrada de encarnado mon-
tados en un corcel, cuyo cuello adorna un lazo de 
cascabeles, recorren mil veces al son de tambor i -
les los contornos del puebl i to : reunidos en el pa-
rage q u e he dicho antes, fo rman sus evoluciones 
mili tares, que unas veces son circulares, rect i l íneas 
otras; táct ica que solo ellos comprenden, pero q u e 
cons t i tuye la diversión suya y de nues t ro pue -
blo ínfimo; fiesta pa ra la cual se han prepara-
do todo u n año, ahorrando una pa r t e de su mise-
rable jorna l , pa ra prodigar lo todo en este día. 
Perdona , quer ido lector , que t a n someramente y 
en tan bajo tono t e haya cantado mi l ira este 
episodio; voy, con e l auxilio del génio pro tec tor 
de es te lugar , á levantar la voz u n poco mas al to 
pa ra i r te encaminando á percibir las armonías que 
«urgen del fondo de este asunto . 

IV. 
SUMARIO. 

H O R A D E SIESTA.—DESCRIPCION D E L CONVENTO Y 

DEL SANTUARIO PROPIAMENTE DICHO.—MILAGROS. 

Despues de haber andado todo medio dia, 
a u n q u e no en vano, pues , seguía acopiando ma-
ter ial para la construcción de mi edificio, volvi-
m e á mi religioso alojamiento, no sin haber visita-
do antes la Iglesia, guardadora del ta l isman de 
mi ventura . Mientras llega la hora de darle al 
cuerpo a l imento y refrigerio, y se anuncia la caída 
de la tarde, t a rde que ansio con vehemencia , pláce-
m e contar te la fundación de es te conven to y lla-
m a r tu atención sobre las preciosidades que con-
t iene . 

Edif icado el santuar io p rop iamente dicho, cuyos 
fundadores fueron los Urt iagas, (11.) auxil iados del 
vecindario y compatr io tas mios, los religiosos fran-
ciscanos entusiastas (12.) por el cu l to de María, 
acordaron levantar con t iguo á la Iglesia la casa, ó 
convento que al pr incipio f u é de bajos, y «n la 
actual idad con otro piso de regular a l tura ; el f ren-
t e lo mismo q u e el del T e m p l o mira al or iente 
a u n q u e incl inado bácia el Norues te . A l a espal-



á a de eBte relicario ex i s t e un carnario encantador ; 

toDto aquí como en el in ter ior del c laus t ro por 
do quiera s . h a y a * representados eu p m ura 6 
« c u l t u r a los hechos de María; grato* r ecue rdo , de 
L agraciados; vivo y 

allá en la anr igua 

Grecia , a i la q u e descendiera del Olunpo; es p u e , 

por el orbe para canter las 
La Mma de la verdad ha remplazado alai* ¡a' 

" t n ^ m e n minucioso hacían mis q « , - -
que- de nada de jaban deseoso al pensamiento- Y a 
habla yo examinado la a i tu ra la l o n g . u d y la , ud 
del T e m p l o : los al tares q u e le adornan el 6 den 
a su a rqu i tec tura : habia numerado la» ce lda , 
c o r r e d o r ^ - patíos: largas horas 
b , a p a s a d o e n su bel la y pintoresca hue r t a . (14.) 

s h s r ¡r: 
Virgen del Pueb l i to , dispensado á u n a infeliz muger . 

I el caso: eu e l año de 1715, M a n a ta-
c h e . , diflguBteda c o a o t r a s mugerea , eatas, q u e 

o consideraban saciada su venganza de otra ma-
era q u e privando de la vida á su contraria, para 
levar á cabo tan horrendo cr imen, valiéronse de 

un hombre , de un demonio, el cual la ar remet ió 
furioso, armado de u n cuchillo, infirióla dos heri-
das mortales, c u y a curación, á ju ic io d é l o s facul-
tativos, BO es taba en los medio» naturales ; una , 
bien profunda; abrió paso á la sangre por u n la-
gar to ; o t ra pavor da referirlo, dividió la cabeza 
del cue rpo en té rminos de caéi sele al pecho pen-
diente casi solo de la piel del cuello, dist inguién-
dosele por la boca de la her ida el paladar y 
lengua; fué necesario q u e un hombre vendados los 
ojos y oídos se la tuviese en su lugar para q u e se 
confesase. Concluida que* fué la confesion se la 
t rasladó á su casa y el médico no se separó de su 
asistencia ni un momeuto ; aguardaba q u e espirase 

on e l fin de ver si l iber taba una cr ia tura q u e en 
el seno de esta infeliz ya respiraba. Mas esta 
muger en los m o m e n t o s crítuios de su do 'o"c :n 
•10 cesaba de c lamar á María ó hizo voto de 
"edicarse á su cul to ; viviendo cave el su san-
tuario, si por su intersecion recuperaba del A u t o r 
ie la vida la salud deseada. E l t iempo, ese padrón 
l e t an ta m u l t i t u d de sucesos, p r u e b a terr ib le , 
lestimouio fehaciente de una vida y de une vida 



a u e se da la mano oon la e terna , di6 en esta ve* 
á mi pat r ia el espectéculo de presentar esta 
m ñ e r ' e n breves dias, del t o d o - a y t e m e n d o 
la d'ioba de que el h i jo de . n s entrañas le v v . s e 
Sin lesión a lgnna. Por eso se la v 6, en at.sfao-
cion de su voto , p a s a r l o s mas de los d.as, en e 

per iodo de a l g u n o , años, cons tan te 

L celestial p ro tec to ra en esta casa donde actnal 

m e n t e con templo es te suceso. 
No bien habia desviado la vista de este cuadr , 

cuando fijo, los ojos en otro no menos .o rp rend n-
t e na réceme q u e he sido t raspor tado S o t ro p»1., 

é incomprens ib le pa ra m, en tend -
mien to , p o r q u e la var iedad de sucesos no pueda 
el alma mia abarcarlos í u n go^pe d v,s , m re_ 
frrirlosen u n a sola dicción, l u ,on. ^ 
f l a l ; e inspirasteis a, rey poeta enan o en sus 
míst icos salmos can tó los beneficios del Señor 
obrados en favor de su pueblo , — < 
aliento para referir los q u e h a obrado en iavor 

8 U 9 redimidos y por la mediación de a m e l l a con 

l a q u e * « n » se recreaba en su p u n s i m o pen a 
mien to y q u e nosotros conocemos con el humi lde 
cuan to idolatrado nombre del Pueb l i t o . 

E n el convento de 8 . F ranc i sco de Asís, en la 

ciudad de Sant iago de Queré ta ro , t u v o lugar , en 

la celda número 11, el t r ág ico acon tec imien to 
q u e voy á referiros. ¡Oh! t ú l a de los canto» 
fúnebres , si t ambién t ienes lugar allá en el cielo, 
desciende á mí po rque me encuen t ro en t r e la vida 
y la muer t e , el dolor y la alegría: sugeta cada 
afecto de mi corason y l lévame según la vo lun tad 
del q u e m e vivifica. 

E l dia 11 de F e b r e r o de 1769, no quiso el sol 
alzar los párpados y toda la creaccion yacía ador-
mecida, como moribundo; la luz dudosa despedida 
desde los demás entes q u e pueb lan el e te r no po-
día pene t ra r la cargada atmósfera de nues t ro globo: 
tr istes nublados, y un frió in teaso ingeríase en los 
miembros de los cuerpos animados; y en medio 
de es ta sombría perspect iva de la naturaleza, un 
hombre , d igno ministro de J e h o r á , revest ido del 
tosco sayal del franciscano; en la celda que arr iba 
l levo numerada , se encont raba en mister ioías con-
ferencias con mi Dios. Dos t o q u e s dados en la 
p u e r t a de la celda, en aquellos momen tos ten 
sublimes, no pudie ron distraer la a tención de 
nues t ro religioso, ni poder le parecer a larmantes , 
señal de vida ó de muer te , ó el e m p u j e de a lguna 
furia escapada del averno buscando presa donde 
cebarse. E l in ter ior del c laustro habiasej ' í ido 
ofuscando g radua lmente , se no taba un- olor á la 
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manera del que se perc ibe en taftbrica.de £ 
, „ r a - ñero ni ann este olor a c t m , y »«focante mo-
T é n t r o cenovi ta i que abriese la p u e r t a : y a 
se ^ es taba ocupado en e, único y P ™ ^ ^ 
»ocio como ha dicho el mismo J e s a e n s t o . (15.) 
hasta ' que^>or Bn un te rcer g o ^ dado feo» ma-
^ b l e n d a hi2o que las manos del 
L . ) pues era el religioso que la ocupaba , la a b n e 

- J R S R R R . - R S R Ü 

matjieu 5 cue rpo de su v íc t ima, 
su envenenado diente en «« ¡ , „ rá_ 

z^ffiS^^tr 
de "u pecho y María acude presurosa í a r r e b a ^ 

^ ^ » s s a M S - r 
salió t i n to en sangre. 

Bien conoció este prodigio aquel espíri tu 
de las t inieblas q u e se habia apoderado de 
Carrera; p o r q u e vió que dirij idas las balas al crá-
neo del vir tuoso Picazo, no sur t ieron el e fec to 
meditado; así es q u e el malhadado Carrera cuyo 
corazon destrozaban las furias, se abalanza con-
t r a el sacerdote y la misma ca ja de las pistolas 
sal ta en astillas despues de haber tocado en 
la cabeza al ungido del Señor. Muer to , en 
concep to de Carrera, quedó en su celda Picazo; 
da la vue l ta y la jus t ic ia civil se apodera del delin-
cuente : paseánlo por las calles de la ciudad en un 
asno, y al fin se le asigna el ú l t imo suplicio. 

V. 
SUMARIO. 

CONTINUACION I LOS M I L A G R O S . — C O N C L U Y E 

LA PRIMERA P A R T E . 

E n este m o m e n t o el R . P . Guard ian (19) que 
pasa j u n t o á mí se de t iene y m e dirige la pa labra 
en estos té rminos ¿qué le ha parecido, señor , nues-
t r o convento? 

P a r é c e m e bien repl iqué yo; S. R. ¿no ha notado 
c u a n t o sopla el viento? ¿todas las ta rdes se s iente 
de la misma manera? 
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no todas las tardes; pienso que esto 

señor, n t o t o , ^ ^ 

proviene a h o r a d e a ceqi _ m i m e m o r i a a 

Cuando los Angele», 

Omnipoten te tienden ^ c i L t a r . o , 6 
verdaderamente se bau de t en« ^ ^ 

e n el Ahorcado, c a t e m a s „ escapan 
al« desde P ^ ' a V O l a D t e 
e „ desórdeu furioso p e . 
del Ser Supremo, c ^ a s j g o b e , j i enc , a pe r -
3a,, pero a l - Unas ocasio-fecta, estos enviados b cen I y , a 8 m B S n e s derraman la de 1 » - » " se in terponen à las b u ^ J - S ^ 

seses de lluvia- E l « i n t e , y ^ ^ ^ a 

i a u l . del año de « 3 7 , se hacia p ? a d a ; 
t ructor , soplaba, y l a d e U M epidemia 
era el preludio, era ya el ge a c . 

s¿ SgS&Sisd 
Polo. 

Confieso que me faltan palabras para dar alcan-
ce al pensamiento. ¡Que tropel de ideas! qué pas-
mo! qué confusion! nacida de la plácida contem-
plación de mas de trescientos milagros de pr imer 
orden; por aquí sigo examinandola variedad de cua-
dros que representan la diversidad de modos con 
que María del Puebl i to , esta mística piscina, en 
peligrosísimos casos de la vida, ha dado salud á sus 
hijos; por allí veo los ins t rumentos vivos y autén-
ticos de otros; acá reflexiono que los religiosos de 
este convento, y yo mismo vivimos, pero porque 
respiramos el aire puro de este cielo, sin mancha; 
no obstante los huracanes escapados de mil bocas 
impías, y las tormentosas borrascas de nuestro co-
razon; aquí está el consuelo de nuestras aflixio-
nes. 

Con vacilante paso l legué á mi habitación, mi po-
bre espíritu force jaba en sus prisiones, ríndese el 
cuerpo y la débil vigilia sucede á su postración. 
Allá en ensueños vi: cual se encontraba este lugar 
en época m u y lejana; á saber, cielo y t ierra, men-
tes y llanuras, risueños prados y floridas campiñas, 
en una palabra, la naturaleza virgen y virgen pudi-
bunda. Vino otro t iempo y luego se ne -
cesitaba que este Anahuacense rejuveneciera y vol-
viera á su esplendor. P o r eso del Tepeyac nació 



u n f e c u o d a d o r t o r r e n t e , c u y a s c r i s t a l i n a s a g u a s h i -

c i e r o n b r o t a r flores d e b e l l í s i m a a p o s t u r a : n o s o t r o s 

h e m o s v i s t o á l a r o s a d e M é x i c o , l a a z u c e n a d e Q u -

r é t a r o , e l l i r i o d e G u a n a j u a t o ; e n c o n c l u s i o n M a n a 

b a j o c u a l q u i e r a d v o c a c i ó n e n m i p a t r i a s i e m p r e 

r e i n a . 

F I N D E L A P R I M E R A P A R T E . 

N O T A S D E E S T A P H U E M P A B I ¿ . 

( 1 ) Saín J e o r g e s . 

(2) E l pueb lo de San F ranc i sco G a ü l e o , conocido 
v u l g a r m e n t e con el n o m b r e del Pueblito, e s t á s i t u a d o a l 
Sud-oes te de Q u e r é t a r o á los 19 ° 5 4 ' 3 6 " 2 2 " ' de l a t i t u d 
y al 1. ° 1 5 ' 8 " 1 5 " ' de long i tud a r reg lado al mer id iano de 
México. Su t e m p e r a m e n t o es templado. S u población 
que en el a ñ o de 1845 se componía de 2 . 6 5 8 individuos 
de a m b o s sexos en la ac tua l idad a u m e n t á n d o s e en u n a 
c u a r t a parte, por e l periodo calamitoso que a t ravesamos , 
según las r e g l a s de es tad ís t ica , da u n a poblacion to t a l d e 
3 .322 a l m a s : t en iendo á l a vista e l semest re respectivo d e 
su c u r a t o hecho en este a ñ o de 1860 . 

(3) S . J n a n c a p . 2 8 . vs . 5 , y 6. 
(4) Ep i s t . de S . P a b l . á los R o m . cap . 12, vs. 1 . ° 

(5) F r . Sebas t ian Ga l legos , v i r tuoso ec les iás t ico , h i j o 
de la P r o v i n c i a de S a n P e d r o y San P a b l o , de M i c h o a c á n , 
sugeto m u y ingenioso en el a r t e de escul tura , y a m a n t e 
cordia l í s imo d e la S a n t í s i m a V i r g e n . V i l p , H i s t . nov . 

(6)" E l V b l e . P e . F r . Nico lás Z a m o r a , varón celoso, 
e j e m p l a r y cura que e ra en tonces de esta P a r r o q u i a de 
San t i ago de Q u e r é t a r o . V i l a p . id . 

(7 ) La que en otros ¿Lias pasa desapercibida, q u e no 

son el 2 de F e b r e r o , e l A . 

(8 ) C h a t e a u b r i a n d g é n . de l cr is t . 



u n f e c u o d a d o r t o r r e n t e , c u y a s c r i s t a l i n a s a g u a s h i -

c i e r o n b r o t a r flores d e b e l l í s i m a a p o s t u r a : n o s o t r o s 

h e m o s v i s t o á l a r o s a d e M é x i c o , l a a z u c e n a d e Q u -

r é t a r o , e l l i r i o d e G u a n a j u a t o ; e n c o n c l u s i o n M a n a 

b a j o c u a l q u i e r a d v o c a c i ó n e n m i p a t r i a s i e m p r e 

r e i n a . 

F I N D E L A P R I M E R A P A R T E . 

N O T A S D E E S T A P H U E M P A B I ¿ . 

( 1 ) Sain J e o r g e s . 

(2) E l pueb lo de San F ranc i sco Gal i l eo , conocido 
v u l g a r m e n t e con el n o m b r e del Pueblito, e s t á s i t u a d o a l 
Sud-oes te de Q u e r é t a r o á los 19 ° 5 4 ' 3 6 " 2 2 " ' de l a t i t u d 
y al 1. ° 1 5 ' 8 " 1 5 " ' de long i tud a r reg lado al mer id iano de 
México. Su t e m p e r a m e n t o es templado. S u población 
que en el a ñ o de 1845 se componía de 2 . 6 5 8 individuos 
de a m b o s sexos en la ac tua l idad a u m e n t á n d o s e en u n a 
c u a r t a parte, por e l periodo calamitoso que a t ravesamos , 
según las r e g l a s de es tad ís t ica , da u n a poblacion to t a l d e 
3 .322 a l m a s : t en iendo á l a vista e l semest re respectivo d e 
su c u r a t o hecho en este a ñ o de 1860 . 

(3) S . J n a n c a p . 2 8 . vs . 5 , y 6. 
(4) Ep i s t . de S . P a b l . á los R o m . cap . 12, vs. 1 . ° 

(5) F r . Sebas t ian Ga l legos , v i r tuoso ec les iás t ico , h i j o 
de la P r o v i n c i a de S a n P e d r o y San P a b l o , de M i c h o a c á n , 
sugeto m u y ingenioso en el a r t e de escul tura , y a m a n t e 
cordia l í s imo d e la S a n t í s i m a V i r g e n . V i l p , H i s t . nov . 

(6)" E l V b l e . P e . F r . Nico lás Z a m o r a , varón celoso, 
e j e m p l a r y cura que e ra en tonces de esta P a r r o q u i a de 
San t i ago de Q u e r é t a r o . V i l a p . id . 

(7 ) La que en otros ¿Lias pasa desapercibida, q u e no 

son el 2 de F e b r e r o , e l A . 

(8 ) C h a t e a u b r i a n d g é n . de l cr is t . 
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(9) Este rio qne en solo el t iempo que no es de secas 
lleva agua se llega á crecer t an to que reboza y llega has. 
ta ios cimientos del Santuar io : en él hay a lgunos poz.tos 
ó manantiales de donde se provee á gran pa r t e del pueblo; 
yo la p rové y no me pareció de mal gusto , el A. 

(10) S . Mat. cap. 11. v. 23 . 
(11) E n f e r m ó de pel igro el capitan D . Pedro de U r -

t iaga . Bienhechor especial y memorable Síndico de este 
Apostólico Colegio; y agravándose la enfermedad por mi-
nulos, sin hal lar en las medicinas alivio, corria por instan-
tes al sepulcro, con no poca aflicción del enfermo y de to-
da su noble casa. Amontonáronse le las turbaciones y 
conflictos en este peligroso aprieto, no t an to por la cerca, 
n ía de su muerte que ya la miraba como cierta, como la 
desprevención en que le habia sobrevenido este tan funesto 
arrebato, en que no solo se consideraba con riesgo p róx i -
de perder la a lhaja mejor de la naturaleza, sino que temía 
con no leve fundamento quedar defraudado de muchas fe-
licidades y bienes, por su omision y descuido; pues siendo 
hombre de distinguido comercio, de conocido caudal y tra-
to, no tenia dispuestas sus cosas con la claridad correspon-
diente, para que á su fallecimiento no sucediera a lgún in-
trincado laberinto, que llenase á los herederos de cuidados, 
y les ocasionase atraaos perjuiciosos. 

Y como el temor, si es verdadero, da tanto cuerpo á los 
males, que á mas de hacer penar sin alivio, mart i r iza con 
t i e s o , y hace agonizar por momentos al paso que se le 
eclipsaban las esperanzas de vivir, iba quedando sepultado 
aun siendo vivo, en el sepulcro de la funestidad y sobresal-

to, esperando una t r i s te muerte, lleno de susto y de me-
drosa confusion. Poseído así su corezon de mortales an-
sias, preocupado su ánimo de angustias y rebozando su 
pecho aflicciones, clamó fervoroso á la Santís ima Virgen 
María , en su milagrosa imagen del Puebl i to , implorando 
su patrocinio en tal congoja, la libertad en tal ahogo y el 
alivio de su dolencia en tan apretado lance. Y como esta 
Empera t r i z benignísima siempre ha hecho honra de acu-
di r favorable á los que la invocan, de socorrer propicia á 
los qce la l laman, y de favorecer piadosa á los que le pi-
den, le correspondió con tan benéficos efectos, con tan 
prontas misericordias y con tan alegres no esperadas con-
secuencias, que en breves dias consiguió la salud que de-
seaba, dispuso á su satisfacción sos negocios, liquidó cla-
ramente sus dependencias, y mur ió de al l í á dos años 
con mucho consuelo propio y de los suyos. 

Agradecido, pues, este famoso caballero, á tan gran fi-
neza que recibió de la suprema Magestad, por la clemen-
t ís ima intersecucion de la reina de los Angeles, mandó á 
su hijo el coronel y a l férez real D, J o s é de Urt iaga, S in . 
dico también y bienhechor espccia'ísimo de este Apostó-
lico Seminario que le fabricase una capilla á la Virgen 
Santísima del Puebli to, en donde se le pudiese ofrecer in. 
ciensos, t . ibutar cultos y rendir veneraciones, con mas 
aseo, desencia, y comodidad, que en la de entonces tenia* 
E n consecuencia de lo cual, quedó al cuidado de este mag-
nífico coronel la erección de tan deseada obra; y ag regán -
dose a l orden y disposición de su padre, los impulsos de 
su generoso ánimo, las instancias de su cordial afecto, y 



algunas ayudas con que con t r ibuyeron gustosos este mir 
ilustro Ayuntamien to , y el piadoso zelo de a lgunas persi 
naa devotas, puso la mano á la fábrica; pero ccn tanta a< 
tividad y con tan feliz espediente, que qnedó perfectamer 
té concluida en breves año? , no una capilla, sino un ti 
pío tan primoroso y tan bien .dispuesto; cual admi ra la a 
vocion en aquel sitio, y en donde hoy se reverencia L 
i m á g e n . 

Acabada esta suntuosa fábr ica , que sin escrupulosos mí 
lindres, se puede l lamar templo de la for tuna, por las mu 
chas que a l l í han l legado los fieles, templo de la g rack 
por no ser pocas l a s q u e al l í dispenga á s u s devotos la Se 
berana S e ñ o n , ó templo de la gloria, por k posesion, c* 
<an glorioso tesoro: se colocó en su primoroso a l tar la he 
rnosisinia y divina efigie de la Madre de misericordia , i 
dia 5 de Febre ro del a ñ o de 1736. V i l ap . bis:, nov. 

(12) Esta provincia de Michoacan ademas de habe 
plantado e I convento para qne a lgunos de sus hijos asi; 
tipsen al l í de pié , y de haber establecido su pegunda cas-
de novio i ..¡o, la ha j u r a d o patrona en sus capítulos, el A 

(13) Psa lm. 18. v. 2 . 
(14) E l convento t iene de elevación 36 pies castellaa 

nos 132 pi*:s de longitud y ¿rescientos [300] id. latitud. L 
Ig les ia la forma un crucero cuya longitud interior t i e D 

135 pies castel lanos y 6 3 id. de lat i tud. 51 pies id. de ele 
vacion inclusa la bóveda: ademas tiene su torre y cimbor 
rio proporcionados. Le hace espalda, por el Occiden: 
un caraarin e! cua l es octágono, y tiene de circunferenci 
90 pies castellanos. E n la dicha Iglesia hay 8 colaterales 




